
rodln¡a llí ’ V ' , ‘’ ll “ < prensa para q» * 

■ Cu jiasado Heno de mgmm, en m I, agaje de erimenes v vicios 
deapouam.» é mjuaüehs. prevaricaciones y maldades, pesa enorme, nene 
•sobre nuestras cabezas. 


U inexorable, cual monstruo devorarlo.-. nos acecha de coan- 

! IU ° k , ok f’ k humillrtt,ón > ia ' s ÍMivaciunes y uuu ¡a miseria, son su corte 
jo nuestra herencia de ayer á la que no podemos renunciar: será necesario 
'l ,u ' ,J< ’ sotr, ' s - a a « oteinoM ^I'VH'andn bastí! la última gota el cáliz de la amar- 
gura. ese Cáliz que poco d pu.u fuimos Jh-naudo de l.i.-l nosotros mismos 
1 1 uestí i »s desaciertos . 

\ nadie puede tomar nuestro puesto, somos nosotros mismos los que he 
mos de sufrir punto por pumo las consecuencias de nuestro proceder Nadm 
puede redmur nuestras culpas; esa es tarea que nosotros debemos hacer 
orno/ Con el estudio de nosotros mismos; con la virtud, con Ja paciencia, 
con Ja resignación, con el amor hacia todos, con la abnegación, con el sacri 
i.cio, iodo esto practicado con la mira exclusiva del bien, equilibra nuestro 
.desequilibrado espirita y bvu las manchas que le privan resplandecer cual 
sol de pureza. 


Pero es preciso para alcanzar ese resultado, sujetarse a pasar por el cri s „l 
del dolor, y eso sin quejare*, con gozo, seguro de recuperar en algún tierno,, 
siglos pasados en la molicie y en el crimen. 

Hay que decidirse y disponerse con valor al sacrificio, riolo nosotros pode 
mus War nuestro pasado. No lo borraremos fácilmente « eecatimanL 
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nuestros servicios -á !a humanidad. si buscamos un ¡ustc y prudencial meda 
'•uaiido de practicar e! bien se trate. Es mucho más lo que debe hacerse para 
rescatar lo perdido: sac-rincaisc- en aras del bien c-uando menos hasta donde 
ie es dable a! ser humano. Solo así se llega a! equilibrio, solo asi se alcanza 
la redención 

No nos hagamos ilusiones aceptando como buenas doctrinas absurdas que 
sostienen el sofisma de que un ser puede redimir á otro sufriendo poré! Es>- 
es un imposible, según nuestro modo de entender; está en discordancia con 
la idea que tt-neuios formada de io que en este punto debe ser la justicia di- 
vina. Nadie puede iv-dimir á otro, c-ada uno ha de redimirse ú sí mismo Es> 
v' io justo, !>j equitativo, lo racional. 

Contemos pue-, >“!o eon nosotros mismos para redimirnos, no aguarde 
mos á qi:< nos traigan la redención hecha. Y para tener e! valor y !¿ energía 
necesarios, i-onfiemo' en el auxilio que no? pueden prestar nuestros herma 
nos mayores del espacio, que no nos faltará si sabemos ponernos en condioi" 
nos, abrigando buc-n*** deseos para progresar, si somos humildes y estamos 
animados de un excelente espíritu de abnegación y sacrificio, desviviéndonoi 
por el bien de nuestros seun-jantt-s. ¡i quienes amaremos con toda nuestra 
alma 

A. 


#• Sección Igibliográfica 

1 IroiENt: m¿L Eshkitc Comunu-aciones ui&dianímicas obtenidas cu un ( Iru- 
po privado de Yillenn. Volumen de ’>‘3 ' páginas esmeradamente itiq.re 
-so. — Precio 1 75 pesetas 

Ibamos á ocuparnos de esta importante producción, cuando liemos recibí 
d<» del entusiasta ó ¡lustrado '•••nvligionut-io que tirina con el pM-udonhir 
Alhabab el siguiente hermoso juicio critico que nos complacemos en m: 
blí car. 

Dice asi: 

ÍSOBHE LA TXERBAÍ 

¡Balinte! el gran Balines que en mi última etapa eiwarimtoria fue gloria 
inmarcesible del humano-saber; a quel preclaro genio en la evolución trascen- 
dente de lus ciencias un -rales \ filosóficas no.- da hoy desde- la Región invis: 
ble, nuevo testimonio de su elevación y acendrado amor en colaboración con 
otros magnánimos seres de no menor gerarquia espiritual, al brindar a esta 
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rrf“ '^ rtee ^ 7 W * mi “ kr á k %•«*- k ineompara- 

L H " mmOTa! 1 medial ‘““ ¡ «‘ '1- 'n„nu„„^ T , q Ue atab¡1 , ie 

cíliU1 el . Umro espinuda «le \ illena. titulada .Higiene del Espíritu., 

He >!*.» viril, al par ,,„c humanitario cual , tr,. ,.i contenido de este 

’ l®*"’* 1 - <**M» S •fetmyv e„n avasallad» empaje el poderoso ba- 

-uarte donde se abroquelan en 1* actúale, tiempos U miserables eonvencio- 

11 , «*" ' 1Uc ,ml,U, >, U'* "nneareeen las almas eu la horrible 

ue U fratricida ental, la. la por nosotros mismos eu el funesto teatro de una 

U,u; “ 1 ' 1 ™ la - Si. !,t-r,uaims. de esa vida. ,- r „el irreverente 

.,ne poí-.-n J,a nuestra lleva aun aparejadas las incontables e Indescriptibles 
angustias del una llamarse pudit-m,. •atei*«kg„ 11 iea planetario P 

m «a épica acometida del sen, i, niento depurado. ,¡ ¡, B . 

puUde W amores santos irradian del ser anadie, la heron-a falange 
1 u dese.ru, re del espado entre nimia, s rosados, cual albores de un une 

, •; ' lce ‘ , P* ra,,za - 1“*™ al aomzon del hombre a una e„ 

• enmrosa. , onde pueda realizar por el estudio abu^acVm fraterna J* 

■ ideales de a dualidad constituida en el gran universa! 

.< 'Ules son esos ideales', K, cumplimiento de su des de aviuu-e alum 

buida k accidentada senda por la hermosa auto, -el, a de l„ libertad, pamas 
vende,' pavamente á re-iones augustas en le esperan sur,, re , dente- 
memmorlosis, inefables de belleza, de armonía v de soled, amor 

na obra nomo .Higiene del Espíritu., giganina en sus eoucuptos imimo- 
al, ullam ados estos , 101 - la inimitable sencillez sunches , 1 ,. j. Im¡ , ., alau¡1 mi- 
nia evposiuvm no se lee; se siente. A-, no es solame, „e un ¡ lb r,i mistral de 
eupenor enseñanza: no nene a ser tan, p.» 

mas O menos profundo, con rola, id,, * otros, de hermosa enea Es el n„em. 
f imtr’l M, Sra, “'' J > -i-v.es, rufas, el canto 

■aforada luna de dureza diamantina ,,uc al hombre de hoy se entre» „ a ,. a 

'"'T' “I " 1 ' reS01 ' aS « Jen “ ,lcl »«l*vu de si mismo K- ¿ p alu „ tL . ¡ 1 
de libertad. que el Padre de Misericordia confía al ángel tutelar de todo a, piel 
■pie gime en la estrecha carrol de la humana materia, v la r ,.,. ll(U . 

manos henolieas, cuando mas penoso .1 irresistible se le hace ese triste ,- m ,n 
\cnu ipie .-uire sobre Ja Tierra. 

Aunque somos indignos de hacer comentarios sobre drslimos 
que abrazad , turarlo monumento que nos ocupa, „„ podemos por 
que expresar algo, aunque poco, referente a dos concepto, . ulmh, antes , leí 
nasa, o. Estos son: k idea de Dios, y aquello q U c consideramos como el me 
joi templo para mvocarle y bendecirle. 

En .Higiene de! Espíritu, se dice lo que el lector vera seg, , idamente con 
ese elocuente jamona» y valentía del verdadero iluminad,,. |„ íe -olida i 
inquebrantable de quien la funda en loque sabe, y sabe 1 ,,,,,,^ 



aploir.M y rectitud, de: que sí tiene la evidencia de que solo dice una parte de 
ifi verdad, porque ésta es infinita, esa parte finita que expresa pertenece cier- 
tamente, ahora y siempre. á la infinita Verdad. 

-Todas ias dudas que- el hombre tiene y tendrá siempre, se originan en la 
inexacta concepción que se forma de! Ser Supremo. Dioses la perfección ab- 
soluta Ks infinitamente absoluto v absolutamente infinito. No hay nada fuera 
de Dios, porque Dios es todo cuanto existe.» 

Lo anterior ratifica á nuestra jisquefite. c-n ciertas ideas que bullían tiempo 
há en el adocenado cen-hro que poseemos. He aquí algunas. 

Todo loqiu- vive, palpita, ó está, es Dios manifestado. Dios inraaiiifesíad<>. 
"Itra misteriosa trente, por leyes que le son inmanentes, sobre <i mismo, tí 
•man sus creaciones. realizándose ante loe absortos ojos del hijo, que quiere 
/w y sabe < rv A medida que va éste siendo mas digno, k- concede el Padre 
un «s impórtame r..i;.h. cao ún e¡i -u nbr.-i Ksta e-n la pfcfpát.iKi elaboración de 
la felicidad progresiva universal, que lu-ne por sir,re.-is suprema: amor y 

saber 

Xo existe dicha partí el hijo, -que en esencia lleva verdaderamente el in- 
deleble sello de -ti estirpe divina, sino emitido la reeonure en sí mismo, luí 
miMe y agradecido, y colabora en la obra eterna del lValn-, A mayor trabajo, 
mayor recomí ema. tarde ó temprano. Paila vmo es libre ile avanzar ó esta- 
cionarse; igualmente que de hacer su recorrido con la velocidad qúe se pro 
ponga su volnmad con.-i-ientc Dicha voluntad es el motor .jiie impulsa; las 
demás facultades, deben -evle ¡irmónicas. y entonces coadyuvan todas en fe- 
liz consorcio, que se traduce en éxito de dicha. 

Xo. hay injusticia ponn-nente sobre el Orín , no hav .niimo ni arando cu 
absoluto, inferior n¡ snoi-rior; o*.io grado-- •> m-do.- de ir \ .1.- e.-tar. aunque 
\ erdailcrajuetiic nunca >/■ ¡.-'fo, ■.t'nijjrr >i rú. Xo hay emideiuióo ni glorioso, 
tnas que cu rekiliviiladtran.sitori.-i: todo llega y todos llegan; j. -ro puede 
trabajarse por llegar ui.it s. La cadena de protección y ayuda nmtmi no sé 
eoi-ta ni se rompe; iminita. epítaO infinitas , t i l ;i s cieaeimies á. tgad&k To- 
dos. los seres pueden ser providencia. en misión, de oti*.,- ¡guales ó inferiores, 
y todos, son : ...mluliu ¡Oí de Dios en oséala interminable. 

.Nuestro amado j.ieeeptnr. calila en su obra un himno a ht Pivación. y en 
particular á . -c ambiente de libertad que ruy sobre la Tit-rra. donde más se 
destaca en toda su sublime majestad el Dios: manifestad... 

hmre otros periodos de más latitud, se expresa asi en el siguiente: «La 
vida al aire :bre parece que acerca más al hombrea las personas de SUS 
afectos...* La Xdifu raleza premia al hombre que á sit dintel u placida y estu- 
dio -se dedica, con larga vida, remozándolo y dotándolo de un candor infan- 
til; forta eee y aumenta sus energías, y en sus inmutables leyes le enseña la 
justicia, etc... . 

l>.sta muestra anterior, y otras inas que omitimos en obsequio á la hieve- 



•iu«i. reñejau sobradamente cuál lia «le ser el templo mus miecuado para au«>- 
rar a Dios en espíritu y en verdad: para inspirarse en sus obras, y rec-ojerse 
en paz y serenidad de percepción psíquica. para invocarle utilmente. 

da nos «llera elocuente ejemplo de esta verdad Jesús, el incomparable 
-Maestro. En efecto; e! «¡ue fue ~;mL>ul<j viviente del amor fraternal, oraba en 
lo- caitqios. Sencillo como la verdad, grande como su Ley. la verdad v la 
grandeza debían reflejarse en el único panorama digno «le ellas; la hermosa 
Naturaleza. 

Ese lué ~u templo predilecto; y e! mejor para lodos 

Sus bóvedas. El Firmamento. 

Ornamentos Las bellas intie.vioiies del paisaje, en >u- múltiples tonos «le 
variedades iniiunas. 

A 1 tare-: Los solitarios montes, cuya severa- uutíc-i;i<l ■ ■oiivnlu «lesde sus 
«‘levadas cimas, a ¡a meditación y a la plegaria. 

Incienso: Lo- «ii-líeadoi; urmnas «leí prado y de la selva. 

Oración: Las lagrima- «juc «ierra! na el ser sensible, •■uamlu contempla «leí 
alba la bella « larálad rasgar elmniim «le tinieblas, y arrebatado por aira< - - 
ciou inexplicable, únese al coro universal «pie en himno de gracias nieta la 
Orcacion entera a! Ladre «le clemencia, coníundiéndosi- con los entusiasta- 
etiuvius del alma i. limalla, el eautieo smioro de las ave-, «•! -usurro «le la brisa 
matinal al despertar del ina-unm» sopu-r las arboledas. \ la diafana lu/. de 
Kebvj sonriente, viviiieaudo la planetaria Esfera y lo.- imuimerables seres «pie 
en ella labran su «‘lenta re«U-ncióu 

A MIA «AI.. 
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Un case le Telepatía 


LOS MLEUTOS HABLAN 

1.a «•¡encía moderna «la e! nombre de TrlejtuUa. ¡1 «•iertos estudios psújui 
c«»s. tendentes á demostrar la realidad «le la eoiuunicacioli «•«m los ¿eres qü«- 
lian abandonado este mundo. Los ingleses, ¡i pesar de la seriedad que los 
distingue, son los más aiieionados a estos estuilios, y existe en Londres una 
sociedad «ienoiüinada «de invcstigairioncs psíquicas- . »*u la cual forman per 
.sonas de mérito «.-i en tífico. No Lace mucho, .se publieo « n la metrópoli in- 
glesa un libro titukulo ¡‘¡uuiCum* uj tlie Lioituj iLon fantasmas «le los vivos! 
con multitud «le citas «le casos «le apariciones, etc., ocurridas. 

Según El Sol , quincenario «pie redacta en Lima el ilustr.-ulo doctor Carlos 
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faz fcoidán, y que esta dedicado ¡i todos esos estudios, acaba de ocurrir en 
! rnjiiio (Perú) un caso de telepatía por demás curioso. Primeramente lo re- 
tierc El Ponrwr de I rujilh*. y después lo adiciona 7-J Sol. Dice asi El Por- 


retur: 


Ls casi generalmente conocid*» cu nuestra sociedad, e! Lecho i«-r demás 
extraordinario que pasarnos á referir con fidelidad y exactitud, pura que. si 
es posible, los hombros de ciencia den la explicación de tal acontecimiento. 
<pue no ha dejado de causar profunda admiración y sorpresa. 

Saben nuestros Iect« re- que e! malogrado I'r. í>. Santiago Pacheco, dejo 
•le existir el martes lo. a las ntn-ve de la mañana, del mes de noviembre, por 
consecuencia ele la mortal enfermedad que dio fin á su preciosa vida. 

1 lies bien: el íuierr.ile- li¡ a l»s dos de la mañana, y cuando bacía lí> b.>- 
ra> <¡ue t-r.iba min-rt**. so le apareció en voz a 1). José María Robaza. :esi- 
'lente en la hacienda l 'arta vio de! valle de Cliicaina. y conn* «i !4 leguas de 
esta ciudad, suplican d- »U\ coujo miembro de su familia, que trasmitiera a su 
esposa el encargo postumo que por su conducto le hacia, de que buscara en 
un libro que se hallaba en la carpeta del escritorio de la víctima, los apuntes 
biográficos „ memorias escritas cu los últimos meses por el misino doctor Pa- 
checo. a fin de que fuesen publicados dichos apuntes. 

Ivs de advertir, como es notorio, que el expresado señor Jos, María Reba- 
za. en razón de sus .«Hi paciones. ni siquiera se ludió en esta ciudad cuando 
ei acoiH'-ciuuicnto «le! doctor Pacheco; y que, por 1.» mismo, n>« piído estar al 
cubo r! - los inciden les «le mi fallecimiento, ni «pie -upiese que d iliiM refinado 
hubiese, escrito -US apuntes biográficos, y mncli.. menos el lugar donde dé 
bieran encontrarse. 

1 tasín ¡rio el penoso encargo de un muerto por medio de una caria, fecha 
«la el :>< del actual; carta que han visto multitud (le pernotáis fidedignas y 
respe*;. des «le esta suciedad, como lo «•> e 1 Prefecto accidental señor l.izarrlo 
R*:V -ll,-. el señor Te..d«.r«. <¡. 'Huyo. Administrador de la aduana d- Salare- 
rry- e. -ñor < ’hantre d- la ( Wcdrul «loetor |). .h*sé Antonio ( -ardeun-c cttm 
tití l¡1 1 ; - r ‘’d ulil •' l ‘ fu ' r KxmíÍÍv» Pe reirá, qim aun tomo copia literal de las pala- 
bras d, liñudo v muchos Caballé.: os distinguidos á cuyo testimonio apela- 
rnos y qtm.n cas.» uee.-sari.. podíamos citar >us Hombres, ha : ti ribu la* la es- 
pu.-.a .i, -ñor doctor Paclicco, en vista de los precia» s detalles que e».nt mía 
ia • i,UaCÜ l'" r " •«»*'«*. en el sitio designado, |.,s apunte- biográficos ó 
meo, . . y, osa sorprendente, los halló, en la carpeta, en el libro v entre 

lo.- p.-q». es, tal orno «leda el enea rg.» hecho p«»r la voz del «pn- luda algunas 

llora.- . estaba mue m. y cuyos apuntes Jos vieron también minhas perso- 
I las i *■ 'a- o<S, 

Ha . . circunstancia de «pie el malogra.!,) doci«,r Pacheco no escribía por 

~i "'••• - sJa,u!¡,r - sil cspondeiu ia. ó l..s tnibajos .pie le acontecieran; sirio 
que .-«■ afia para ello «1«1 que Ir llevaba ¡a pluma. D. Manuel N'auvhkl líes- 
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!ia: mas dichos apuntes, aunque no terminados, estaban escritos de puño y 
¡eirá deí expresado doctor. 

! ara más pormenores nos referimos a la «-arta aludida, cu vas partes t ierti- 
neu res dicen así: 

Hacienda Santa Aiur -6 de Noviembre de 1 SP 2 . 

I). Snultitfii, licbatu I)cntú*f(-i/r.-.. 

Trujillo. 

Mi querido primo: Mi hermano .lose María, con quien un- vi á mi regre- 

en t arta vio. me contó que el nmica bien llorado doctor l’acheco ¡e habló 
*•1 h;: es decir, id segundo día de su fallecimiento, ¡n siguiente, que copio y 

qUt* éi me lo escribió: 

• 1). José María: dígale a Rosario que no se olvide de mis apuntes biqgrá- 
lic.s,, memorias, comoquiera usted Ñamarlos, que be escrito en estos úki- 

1 UW.S meses, que están en un libro, en la carpera, eon mis papeles -ella 
•sube: que le dicto ella, que entiendo mi letra, y procure usted que Márquez 
ios Imga imprimir y que nu salgan con errores y mentiras 

!>¡c< que. sorprendido, se sentó en la cania, pon pie .esto tuvo lugar como 
a las do- de la mañana en eirenn-taiicia- de ir i juedandost- dormido; y le re- 
lilieó: ¡1 cío señor! y entonces le ovo decir esta-, palabra.-: ;y«é 1> J u *¿ Mnrht! 
— y d esa p a reció su voz. 

lias «-osas q.ite sorprenden sin poderse explicar Me dice I» .lose María 
(pie n¡ d lia sabido (pie luibicra mn’k • aquello-- apunte.-, y mucho monos ,.| 
sitio donde debieran bailarse.. 

Id señor 1 *az Soidan se dirigió al misino -eme líebaza y obtuvo ht siguien- 
te eollU— taeiom 

T Ktspí iiulícmlo a la favorecida de usted de 22 dei pasado, .«obre la es pe 
ei( de revelación que me IÚZ" el tillado doctor Radíceo a! segundo dm de su 
muerte creo (.portuno referirme a la carta «¡ue escribí .[>• t'urtuvio sobre ,-sio 
misiim. a mi primo heriinuio el doctor 1) Nu-olus líebaza. cuya copia literal 
ie acompaño. 

«ha carta (pie en copia nos manda, dice lo siguiente: 

Curirtvio: 21 de Noviembre de 1**12 
Srf/ur Doctor j). Xirüli}.' llcluígíl. 

•Mi querido primo: Ayer te escribí con el corazón partido por la fatal des- 
aparición del doctor J 'a chív<<. cuya muerte es un golpe terrible para toda la 
familia: te dije y te repito, que yo por mi parte no Jo podré olvidar, pues a 
lili me tuvo verdadero cariño. Hoy te pongo ésta para referirte lo que lia pasa- 
do conmigo en la noche de ayer, como a las dos ó las tres de la mañana mas 
mellos. Sumamente preocupado por semejante desgracia, fija mi imaginación 
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en el despue~ de haberlo encomendado á Dios, muy perceptible? neu te me 
dijo: -D. José Mana, dígale usted á Rosario que no se olvide de mis apuntes 
biográficos ó memorias, como usted quiera llamarlos, que lie escrito en estos 
-últimos meses, que están en un libro, en la carpeta, en mis papeles: ella 
sabe: que le dicte ella, que entiende mi letra, y procure usted que Márquez 
Mos haga imprimir, y que no salgan con mentiras y disparates como aeos- 
-tumbra. > 

» ¡Sorprendido, me senté en la cama y le repliqué. ¡Pero señor! le iba á ha- 
blar, y me contestó como si se son riesen ¡yu¿ I). José Marín! y desapareció 
su voz. Como el coronel Subprefecto Cabrera, fue el que me dio la noticia 
de la muerte del doctor, á las once ó doce del día. más ó menos. — al oir la 
voz á media noche, viviendo, como vivo, completamente solo, une pareció 
que hubiese entrado él mismo, y le iba á decir— ¡pero señor! cómo me han 
dicho que se ha muerto usted; mas no me dejó concluir, diciéndome :— /qm 
1). Jos ' Muría! Desde este momento. 110 pude dormir toda la noche, encendí 
vela y escribí sus palabras, que me quedaron impresas. Al segundo día re- 
ferí esto mismo al respetable señor D. Roberto (Jortlona, al cajero señor San- 
tiago Duran, tenedor de libros D. Pedro Zuloaga y á todos los amigos v em- 
pleados deCaitavio. Unos creían y otros dudaban. Mas yo mismo, que ign,.,. 
ro. pues que falto de Trujillo desde el 11 «le febrero, y que no he visto al 
finado sino pocos días antes de morir, espero rae digas algo sobre sus ¡.ape- 
les. á ver si hay algo que tenga relación con este incidente. 

: Tu más afectísimo primo S. S., 

«José María Rebaso. 

Nosotros :-¡i quitamos ni ponemos, y al ver tratada la especie entre perso- 
nas ilustradas y serias, no ha dejado de llamarnos la atención. 


(El Tiempo, de ( 'ara cas.) 
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OOIsTGLTJSXOasriDB 

al tema «Carácter que debe tener el Espiritismo para que 
influya con más eficacia en el mejoramiento individual 
y social.» 

1 * Constituyendo el Espiritismo una ciencia positiva y experimental,, 
lejos de rechazar, debe solicitar á los hombres de saber que, sin prejuicios de 
ninguna clase, investiguen y estudien en el campo de Ja fenomuiogía que 
ofrece valiéndose de mótodos y procedimientos rigurosamente científicos para 
confirmarse c-u sus principios, modificarlos ó ampliar el catálogo de verda- 
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«les que atesora, pufes debo estar fundamentado en experiencias que la Cien- 
cia no puede rechazar. 

-• ecléctico, tolerante c-on todas las opiniones y creencias profesa- 

das de buena fe y altamente racionalista; pues si solo es inquebrantable la 
fe que en todas las ep cas de la Humanidad puede mirar cara á cara á la 
Razón, para que el Espiritismo sea perdurable, es preciso que al par que con 
la Ciencia, armonice perfectamente con k Razón ilustrada, desenvo. viéndose 
y progresando de conformidad con ella. 

•''icndo Dios el principio fundamental por c-xcciencia del Espiritismo, 
deberá éste ser profundamente religioso, proclamando el culto en espíritu v 
yn toldad á la ( ansa Suprema, haciendo tabla rasa con todo otro edito y 
oponiéndose ú todo intento evidente ó embozado que tienda á llevarle por 
veredas que un día pudiera u convertirle en religión positiva. 

4." Explicándose satisfactoriamente por medio de Ja Doctrina Espiritista 
la pura moral del Cristo, y siendo e! sentimiento moral lo que determina en 
el hombre sus buenas acciones y éstas el progreso realizado, será el Espiri- 
tismo eminentemente inora!, siendo muy conveniente que disponga do trata-, 
d<.s de moral práctica que ilumine !u conciencia de los seros en todos los 
grados de moralidad en que puedan encontrarse, indicando reglas y procedi- 
mientos (pie puedan seguirse c-on fruto por conducirá un resultado positivo, 
tanto jaira los conflicto.-- de orden individual como social. 

• >." Deberá el Espiritismo también interesarse en ofrecer soluciones racio- 
nabs^v justas, y lomas factibles posible, para los problemas sociales de toda 
clase hoy puestos sobre el tapete, ó que surjan en lo sucesivo, cooperando sus 
iideplos-en la medida desús posibles. para qué tales soluciones sean conocí* 
das y llevadas ¡i la j. láctica. Entran en estos problemas, además de Jos socia- 
les pr píamente diebo-, los do la liben ;d cu tudas sus ramificaciones. los de 
la enseñanza y los de cualquiera otra manifestación de la inteligencia y déla 
conciencia humana. 

No cabe duda (pu- dando a! Espiritismo el carácter indicad*, en las anterio- 
res conclusiones, con unos pocos adeptos nada más que en cada localidad 
«pie su conoce lo practiquen con pureza y propaguen con entusiasmo, se lo- 
grará muellísimo, para el mejoramiento individual y social délos terrícolas. 

Axuf.í, Aula roo. 
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í’ 01 ' wedio Je- nuestra q 
nobles aspiraciones que animar 
A usó. y ¿ Jas que lian mantenido 
próximo mes de Enero. La Rey 
reccióú de D. Angel Aguarod 
chistas en general 
parte activa que desde a!, 
español. 

La Dirección y la Redacción, qi.it 
para que esta Revista cumpliera lo 
su cometido dan Jas gracias á sus 
nadie, porque continuarán i, restó 


a ni propaganda de nuestros sublimes 
uerida Revista, respondiendo así : i l ;i > 
:in á su ilustre fundador el inolvidable 
siempre sus entusiastas sucesores; desde d 
KLAciúx se publicará en Barcelona bajo la di- 
va conocido de nuestros lectores v de los espi- 
pm- la asidua colaboración que nos ha dispensado y por la 
gnnos. años lia tomado en el movimiento esnidt;^, 








§eccion pilosófica 


¡m PRO® RISOS DEL ESP38ÍTI8M0. 


No falta quien diga: * 

-Si \ uestra doctrina es verdadera y vuestros fenómenos' ciertos, ¿cómo 
es ^ que no se han propagado por todo el mundo, ni han llegado al conoci- 
miento de todos?» 

Ln (‘.•'te i a /ona miento hay algo de fundado y algo tambiéu'de erróneo. 

Ls un error creer que, porque una doctrina es verdadera, ha debido nece' 
sanamente propagarse por todo el mundo; y que los fenórifeños que la acora, 
pañan y comprueban, por el hecho de ser ciertos, tengan querer conocidos y 
proclamados en todas partes. 

Nó. 

Siempre y en todos loa tiempos, la verdad ha tenido que luchar, y que- lu. 
char mucho, para abrirse camino á través de las resistencias, de las contra, 
dicciones v hasta de las torturas inflingidas á sus sostenedores, por la ignoran. 
Ha. las preocupaciones y el egoísmo de la especie humana. 

No es extraño, pues, que la verdad espiritista, en la forma moderna, no 
haya conquistado el mundo ni dominado las sociedades-, en el espacio de me- 
dio siglo que cuenta de existencia, 

^ no porque una verdad no se haya propagado por todas partes, ni haya 
llegado á conocimiento delodos, deja por ende de ser verdad. ¿Acaso Ja ver. 
dad cristiana, con veinte siglos de existencia, se lia hecho dueña de todo el 
nútralo? Las dos terceras partes de nuestro planeta, por lo menos, próilWi 
hoy religiones diversas Je la religión cristiana, y á nadie se !e ha ocurrid 
decir que esta circunstancia esté probando que la doctrina de Cristo no c-s ,i ^ - 
verdadera. 

Pero, hay también un error en suponer que el Espiritismo no .se ha propi- 
nado por toda la tierra, puesto que los hechos manitiesta» todo lo contrarój. 

Sobre los progresos del Espiritismo en estos últimos tiempos, publican lis 
revistas extranjeras los siguientes datos: 

;La propaganda espiritista se está lealizando activamente en todos los t>aí- 
ücs del mundo, y de ello tenemos la prueba al pasar nuestra vista por los 
ciento ei tienen Ut periódicos y revistas .le nuestra doctrina con quienes tene- 
mos canje. 

Francia, España, Italia, Bélgica, l'ormgni, la América del Centro v Ame 
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rfcü dvlfrSnd. iesenvupfSci! la paite fiJ >s óf¡£sn . -trñuii ¿líi descuidar tío? 
. e=o el estudio experimental. 

fcgkiténs, Suiza. "AleRÑuiiíi y toda Ui An ¡erica * id Norte-tienen mayor pr«¿- 
di-cr. ]<v¡- yí «^riyentalisrao,- ocupándose a i:¡ \vz en las dedu^iones 
uoeíraixuc^ qu^sy desprenden fácilmente- Norte América camina á la cabeza 
«le.es te .tftáii¿R¿t»TÍniiento. 1 encinos noticia de ocho importantes revistas. Je 
las que alganas ‘le* ellas «íau más de -k).( «> 1 ejemplares. Las coherencias- son 
al • Xy»ic í¡ur:aJcs.>fe i auips^ Meciings -11:1 frecuentes. el número «lo ai cwja^ s 
. y grupo! es lucak-ilkiide. Existen, varios edificios «¡y propiedad de las Soek- 
j^íááfes, y. e?í ll-sion hay un magniíic-o templo c-ou espléndida bíHíioteea. 

En Ííiglatena M moviiiiieiuo os iaa~ lento, -pero -110 menos seguro: cuatro 
órganos de pabhjaitlad y una asociación numerosa de.estn«.li«w psíquicos que 
cuenta en su seno'íiiítobilidádés' científicas é ilustradas. 

En Aleniuiia'el Espiritismo- se abre camino entré las ■ personas más ílustfca- 
das y capuces; cuenta con cuatro revistas dirigidas 'por eminencia en la- 1 « - 
¿ tras y en la filosofal. 

Francia es,láf tt^gánizadora del movimiento, v su intínem ia se hace ¿cutir 
• desde Alian Kardec. Cuenta con diez y ocho revistas? y una Federación. 

España 110 se queda atrás. Veinte publicaciones espiritistas, difunden 
nucirás ideas. En Bélgica la acción espiritista no es menos interesante: tres 
revistas llevan la propaganda. La Italia tiene ocho revistas ilustradas. Porta- 
. •■«gae tste levantamiento general a la par «le los demás países, «laudóle- 
vida O Pnyehmm ¡t Espiritismo, de Lisboa. En Méjico la difusión «te nues- 
tros principios la realizan en la prensa cinco ilustradas revistas. En Vene- 
zuela y en la Reptíhhca del «Salvador, e! movimiento es dirigido por dos re- 
vistas. En el Perú y Chile la acción no es menas activa y coiuícemo- dos bien 
escritas revistas. El Brasil cuenta con veinte publicaciones espiritistas, es i;-, 
parteóle Sud América 'donde está más propagado' él espiritismo. pues cuenta 
—¡i um Á^tj federación á la que están adheridas todas las sociedades espiriti- 
.as' .k-i Liiarij. y - s ral la activa propaganda que. ha desplegado, que ha tra- 
ító*l*..« iá. "mayor * a ¡n «le las obras más importantes que en estos úlúm<» 
tlocrit*. ~ ~:c han yuiilk-ado én Francia. Puerto Rico también tiene una Conf<>- 
íieracióá, ¡a que bá fundado uu Asilo para ancianos, colegio- para huérfanos. 
Y dpept -4 coi u; muro publicaciones. E11 la Ilabána también los espiritistas d,--. 

. niegan actividad y. cuentan con tres publicaciones. 

- Gomoso ye, el Espiritismo se propaga en todo el universo y esto nos con 
vencerá una vez masque esta divulgación persistente durante cincuenta año.- 
sé impondrá por su lógica y su filosofía y teniendo cotilo lema: «Hacia Di.,- 
por la Claridad y la Ciencia.- 
(De ¿A dónde Vamos?) 
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